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En la Prisión Aflictiva 
Al frente se levantaba el hermoso 

letablo, sobre el que había de celebrar
se el Santo Sacrificio de la Misa, ador
nado de bellezas naturales, así como el 
e,soudo del Cuerpo, vistosamente enga
lanado on cipríchoso gusto, de cuyo 
efíplendor y ornato, felicitamos al culto 
Profesor de la Prisión, D. Ángel Cor-

Atentamente invitados, a.sistimos a Y buena prueba do todo cuanto he ^ rosidad, de ciencia y paciencia de sus do Moreno, Redactor Jefe de este pe
la tierna y conmovedora ceremonia de presenciado, visto y oido, es, que cuan- jefes que proclamando muy alto el nodico, y que no porque sea compa-

- . , , , „ n^íiiellán -.FIURIIUM-CORDÜL levántanles el ánimo, Rero nuestro, hómosle de regatear el 

e n l o s r e c l u s o s 

- — 

adrninititiar la Comunión pascual a l a 

población penal de Cartagena. 

Y debemos EMPEZ^IV, decbuando 
^In roaervas, que a la vi^ta de los no
bles y delicados sentiuiíentos que HÍDU-
ten'los recliisosi, ante la pejs¡)P,otivtt 
tan risueña que, de tiempo atián, nos 
ofrecen o n tantas atenciones recibidas 

"ytántós solícitos cuidados con que se 
encuentran animados en común cor 

do el virtuosísimo y celoso Capellán ^Sursum-cordal, levántanles el ánimo, 

don Pablo Molinero, al calor de su en- marcando, en saneada orientación, la 

cendido celo por la difusión de la ins- digna y muy propia salvación para a 

t rucc ión religiosii, velando s i empre 

ppi; la s u e r t e de aquellos sus rec lusos , 

que al just i f icarles el acto legislativo, 

lea c u l t i v a el corazón en . inflamado 

aconto de car idad cr is t iana; en la so-

Jera ¡.idad que n a r r a m o s , hondamen

te conmovido, les dir i j ía una sustancio-

i'estauraoión de la paz en fundamento 

del progreso social. 

Aquellos principios y aquellas ense
ñanzas, que reinan en salas y depen
dencias, hablando al corazón, desper
tando la voluntad en preciosos pensa-
inieutos que acarician una era de fe'i-

ñero nuestro, liémosle de regatear el 
buen humor e interpretación artística 
que ha puesto en todos sus motivos. 

El acto, coinenz'ido a las 8 de su 
mañana fué realzado solemnemente con 
la presencia de las autoridades y perio
distas, situados en tribuna levantada 
al lado del Evangelio. 

Fueron éstas el Capitán General 
Excelentísimo señor don Juan de Oa-

. \ : te conmovido, loa (tirijm una sustanoiu- ,„ieutos que acarician una «.« u« x .x - ^ f:,̂ ^̂  , , o » i n f e da la Plaza 
encuBiitiHn RNIMADOA en counu) coi- . . . . ., , . , i I„ „;,.f„,í rranza v vxeneíai .Í. j e i e ne la SRI»ZÑ 
«ncuenlian animacios en conu. sn v m u v iuc'oaa p át ic i ; excitada en cidad relat va, exhortan a l a virtud, , . „ , , . p, 
dinli Ifld V fifofto cultivada i)or B S sa y muy J U ^ U A » i , c i aau IBI > * 5 1 , . „ lo Excelentísimo señor don J o a q u í n Oâ  
luaiMad y alecto, cuiiivaua poi ,.«„,-,«to vveneración p a r a con N,.„,RFIO„ io-.i ne iffios v enzdzan a la _ . , 

»/ ' F : * 
heneméritos Oficiales del Cuerpo de 
Prisiones, acomet iendo de frente la em-

l^resa de consolar a esos desgrac iados 

en su ais lamiento, al iviándolos ('e sus 

penares, anudando relaciones de c a m a -

radas , j i iendiendo en ellos los fanales 

de una esperanza redentora que fecun

diza la labor I-jercituda y p o n e de j^e-

Hefélk g r a n d e z i d(d liuiimuo corazón; 

inte bienes tan mayores , una sensa

ción de s impat ía y adiniraoión, invade 

nuestro espír i tu hacía ese Cuerpo tan 

abnegado que con desvelos c a d a día 

'nás amorosos, movidos |)or la fe, el 

Celo y el e sp ír i tu de sacrificio, mante -

"er sabe , en justo es t ímulo y compla

cencia, sus e m p r e s a s y meri tor ios t r a 

bajos, c o n t r a r r e s t a n d o el influjo de 

idena disolventes que s iembran la anar

quía en país tan generoso como Espa 
'"̂ a. . amando, sus tentando y defendien

do el principio do la jus t i c ia , al influjo 

'le un ajKiatolado religioso-social , quo 

en c a r t a m a g n a , inspira e iufundii un 

aliento redentor de ca lor y de vida. 

Es consolador en e x romo y las uiás 

enternecedorns impresiones acuden a 

>ni ánimo, q u r , cuando aún el r e c u e r 

do de un doloro.so pasado, i m p r e g n a n 

do en noches de infortunio , puede aca-

•'«'ear fatales consecuencias en la ley 
de las Vengaiizan; esas b i i g a d a s do ro-

''lueos zarandeadas eo otros t i m p O s 

ante el vendaba l monstruoso del es

cándalo y iibertád'es'suicida'é que tan

to hicieron en fermar • sus espír i tus al 

Sentir el he: vor do las j)abii)nes, avasa 

el amor,- respeto y veneración para con 
sus superiores, y no e'i vano, les mnr-
3 a b a conrio luz de verdad, la gracia de 

Dios y el bono • de su Iglesia cual fo
co de la más noble caridad que atrae a 
los hombres basada en aque'la sus di-
vinns jtalabras «Buscar el Reino de Dios 

proveen loi peligios y enz dzau a la 
imituoióíi de proez'is edificantes y no
bles rasgos , que dejan perdurable i m -
pre.^ión y excelente aCojida en las al-

m s de todos los recluso.", movidas ed' 
impulsos m u y limpios de humanidad. 

Cualquiera que visite y salude aque-

y su jusiicia y todo lo demás se os dará ]]og ial leres, con aquel orden y aseo que 

por añadidura^; y cuando en esos MO-r 

mentos tan arrebatadores y de un mis
ticismo confortable, el amor a Jesucris
to resplandecía en la frente de todos 
aquellos reclusos en un ensanchamien-
to de perdón, dando tostimoiiio de la 
do. trina salvadoia de la Iglesia; las 
plegarias... en rumor candencioso y 
•ardiente, asudían a aquellos labios en 
confiada invocación y lienchidos do 
intimo e inefable gozo y consuelo, con 
ol corazón lleno de fo viva, recibían en 
BUS pochos y en iiúríiero de 280, (délos 
BOO que la población pon'I se couipo-
üp), nl q'IIO un día, gráficamente, seña
ló ul linaje íiumaiio lá orientación a se 
gui . : «YO .SOY RL CAMINO, L A 
V E R D A D Y L A VIDA». 

Y era de vel-, en ol acto de recibir 
los presos la Sngrada Forma', dando un 
testimonio de pública profesión de sus 
princiiiios de fe y piedad que nunca 
me hubiera imaginado, y qua para sí 
quisie.ian muchos católicos, acercarse 
también a la Mesa Eucaristías, todos 

• los Jefes y Oficiales del Cuerpo de Pri
siones cou su cristiano Direcitor a la ca-
b za. 

¡Oh hermcso ejomjilo nunca y en 

son su timbre más pi ociado, y contera-

j)le aquellos reclusos simbolizando las 

ventajas del trabajo creador, aplicados 

y diligentes en su especialidad, tan 

gustosamente entretenidos, fabricando 

objetos de admiraciÓQ y gusto, sabo

reando el placer de realizar algo ))ro-

véclioso a la sociedad y mostrándonos 

orgullosos, en perfecto ajuste y com

binaciones de piezis, sus más delicado, 

trabajos, muy liien ideados y mejor de

jados; los ojos del espectador se hume-

((ue a.segui IIR sin rodeos, a despecho del 

vulgo indocto, de los mal aconsejados, 

que los gritos de in lignacióii y protes

ta, lanzados contra (1 moderno sindic»-

lismo que en sangrií-ntas luchas ator

menta a la humanidad, protestas que 

80 exteriorizan a los atentados cometi

dos eíi las personas de obreros y patro

nos, contra el ord n, la outoridail, las 

instituciones, también se experimentan 

allí, on sentimientos de horror y es

panta, condenando el crinon. 

Tal EA, el resultado excelente de la 

'Prisión aflictiva de Cartagena, de un 

valor subidísimo, guiada por sanos es

tímulos e inspirándose en su deber. 

Excelentísimo señor don Joaquín Oa-
salduero, con sus Ayudantes respecti
vos; Juez Municipal señor Hidalgo de 
Cisueroíi; Comisario del Arsenal, señor 
Moya; ex-Senador del Reino, Excelen
tísimo señor don Luís Angosto; Dipu
tado a Cortes, señor E^pín; una Comi
sión del Colegio de Abogados; Comi
sario de Policía, señor Muslares; Jefes 
de Seguridad y do la Guardia Civil, se
ñores González y Para, representacio
nes del Clero, etc. 

Diindo frente al altar se encuentran 

los reclusos correctamente uniforma

dos en brigadas, con el dignísimo Juez 

de Instrucción don Pedro Martínez y 

Director del Penal don Ramón Cano a 

la cabeza. 

L a B inda de Música de la Prisión 

dirijida con la maestría que es peen* 

lecen de lágrimas y felizmente tiene liar en el infatigable Músico Mayor del 
Regimiento de Cartagena don Rafael 

Rodríguez Duque, dió mayor anima

ción y lucimiento, dejando oir hermo

sas notas de alegrí I y regocijo, cou nn 

escogido conaierto. 
Al terminar tan religioso acto, el 

Juez de Instrucción se dirijió a la po
blación penal cou una vibrante alocu
ción, cerrando el acto con un ¡Viva el; 
Rey! que fué unánimemente contesta
do cn entusiasmo siempre c eciente. 

Al retirarse las autoridades, fueron 

despedidas a los acordes de la mages

tuosa Marcha Real, rindiéndoles al 

mismo tiempo los honores de ordenan

za, el relevo de la Guardia militar del 
enti. el he: vor de las paciones, HV , , „ 3 Í 5 „ b , , taute alabado y ben- que el día de mañana devolverá a la presidio que hacía el servicio de armas, 

l ladoras y sectarias, productos ^ ü e í a J . «ordedad. en honrados ciudadanos. Tan poética fiesta, que encierra m u -
eacuela sin Dios, olViden gal larda- 'decido! . , 
rn,. i i , 1 1 ;I;A RLN sn- No es la primera vez que vis i to el mente todo lo que les precedió a e su J-i-̂  j \I 
F,.;.„- . 1 „ • I,„ OH I rá - Penal de Cartagena y, has ta he adini Quinientos y desengaños en b o a s u a I - » ' » s J I 
gicas , y c e r r a n d o cou una losa tan fa - rado ol func ionamiento de algunos, en 

t idicas c i r c u n s t a n c i a s , sin perplej idad poblaciones españolas, con relaciones 

"luósitranse cu l tos , sencillos, afables, oircun.stanciales cuyos r e c u e r d o s per-
Buspirando en opiniones públ icas y ^^^^^^^^ imborrables , y confieso 
pr ivadas por el r e s u i g i m i e u t o de una • -I 1 „ 

• España más g r a m l e n f á s respetada que ingenuamente , con una^s incer idad^ a 
al • -

sociedad, en honrados ciudadanos, 

hombres de conviccioneSi. . 

Y varaos a ia solemnidad que indu

cen estas líne 6. 

El patio central, eu hermoso golpe 

de vista, aparecía remozado y revesti

do de verde follaje, en caprichosas en-

Tan poética fiesta, que encierra mu
cha y muy fresca filosofía, fué corona
da con un rancho extraordinario, dul
ces, vinos y habanos. 

A l a Dirección que con an observa-i 
•ción, atento estudio y bienhechorasJ 

tareas, y secundada ¡lor el administra
dor don Ginós^ Morales. Médico Sr. 


